
























































































































































































gar a las Facultades y otros muy pocos - para completar su instruc­
ción. - Lógicamente, sensatamente, debemos contemplar las .situacio­
nes de los primeros y de l'Os segundos.

La el dos primeros lo hacemos proporcionándoles las disciplinas
condt~centes a que cursen el cido de prparatorios, - y a:&í, pal.'ecería
que resulta la cuestión, pero una nueva faz aparece en ella y es la de
aquellos jóvenes ,que por diversas circunstancias no pueden terminar su
periodú de secundaria, y cuyas aspiraciones se truncan. - Estos j6ve­
ne~ vienen, - <ell el hecho, - a sumarse 'a esos otros - a los que sola­
menk buscan una mayor in'strucción.

y aquí el aspecto más interesante, más trascendente, considerado
no licelamente., sino en su ref,erencia a la dinámica social, imagen que,
inmediatamente, se nos presenta.

y bien, ante esta imagen, - una viva, una palpitante interroga­
ci6n..- Yo digo que es necesario encaminar '=11 cierto müdo y en cier­
ta medida, las d~sciplinas instructivas y educativas, adoptar a toda esa
pléyade juvenil, de una capacidad de acción más utilitaria, más posi­
tiva, al logro de posiciones en la brega por el pancuotidiano y por el
bienestar material que la signifLcada por la cultura en sí, - desintere­
sadamente, ideológicamente.

No podemos, no debemos, en miS'entir, aislar el liceo del mundo
obJetivo, cuando éste se nos presenta con los reflejos de comercio, in­
dustrias, tierra, rios, talleres, etc. y contempla:mos en el liceo mentes y
almas y brazos c::;n ansia y ca nesiperanza y a muchísimos de los cua·
les las torturas del vivir obliga a cerranse el horizonte que un momento
aviZCfraron ; - el liceo debe tenerlos bien presentes, bien a la vista;
el liceo sabe de antemano, pues las estadisticas de bastantes años diiCen
elocuentemente, que tal es la situación en que vienen a encontrarse más
de un 50 ~Io de los jóvenes ingresantes, y, por tanto, llenará una gran­
de, una trascendental misión social, abocándose a darse un criterio en
la constitución de sus planes de estudios que ofrezca diversas perspec­
tivas a los abmnos - y no las únicas de negar a las Facultades o de
ser más instruídos.

Es cIara que la acción dd liceo en tal sentida es muy limitada hoy;
y lo es por cllantoexisten, felizmente, las escuelas especiales, las escue·
las técnicas, sean las industriales con sus variadas ramificaciones den~

tro de ellas, las escuelaS' de nurses, las de bellas artes, las de Química
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Inelusti'ial, las ele adultos primarios, hacía las que pueden encaminar
!sus pasos los jóvenes deseosos de darse un instrumento de trabajü que
no sea el de un titulo de carmra liberal. - Y es evidente que son tales
escuelas las que deben dársdoSl y a ellas corresponden dirigir la juvcn,­
tud aspirante en tal senti/do.

Pero, aún siendo así, cabe y ,corr-esponde la acciun del Liceo. ­
Desde luego, yo pieuso que no debería permitirse el acceso a la Admi­
nistración Pública ni a los Bancos ni aún a determinadas secciones de
las Escudas Industriares, ni a las Escuelas de Nurses sin un certifica­
do, un brevet, que dicen los franceses, de un curso mínimo de cursos
¡¡ceales - De aquí ttndríamos ya una nueva perspectiva para el Ji,oeo.

Noto un verdadero vacío en ei engranaje educacional, y, por ello,
una real necesidad de llenar : - la preparación de 10:5 jóvenes para
empleados de comercios hoy se hace o particularmente ° con profeso­
res o en institutos particulares. - No se diga que está la Escuela de
Comercio, puesto que ésta da enseñanza superior; - es una Facultad,
y más lo será prohto, al sancionarse d proyecto que la convierte en
Instituto je Ciencias Económicas .Y Sociales.

Tenemos, pues, otra perspectiva para el liceo. - Añadiré que en
el plan de estudios, deberían figu,rar dos materias que considero de
muy grande importancia para las Secciones de niíias de todos los li­
ceos : son pedagogia y puericultura. - Su sola enunciación basta para
apreciarla ; - me iimitaré a decir que to;da mujer ,en la que vemos
siempre una futura madre, debe saber como educar a ¡SUS hijos, no por
instjIlto, no empiricamente sino con basamento científico, antes de en­
tregarlos a la escuela, para luego coadyuvar a la acción de ésta.

Debe también saber C:Qmo criarlos inteligente y conscientemente.
La falta de los conocimientos .científicos pertinentes es evidente cau­
sa de la mortalidad infantil especialmente en su primer año de vida.

Voy ahora a trél¡duciren un plan estas ideas.
La ense';;anza secundaria se organizará en las siguientes Seccio­

ne, : Secciri¡, A. - Ense;'ianza media de primer grado. - ComprendE!'
rá las disciplinas instructivas y culturales correspondientes al 8? año
del programa de instrucción primaria. - Responde al objeto de llenar
el gran vacío que se nota en la preparación mental e instructiv;l de los
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jóvenes que egresan de la escuela pnmana 5111 haber cursado todo su
programa.

Res.ponde también al pmpósito de qne todo ingresante a la Admi­
nistraciói1 Pública sea exigido de este mínimúm de conocimientos. ­
A fin de valorar esta preparación la Sección extendJerá un Certificado
de c2ipacidad ". ~ Los cnrsos en esta Sección se desarrollarán en a'cls
aFias. - A objeto de darleevidentementJe su ,carácter de continuación
y complementación de la escuela, no se exigiría otro requi.sito que el
de Certificado de haberse cwrsado el E~ añ}J escolar.

Sección C. - Enseñanza especial para ingreso al comercio. - Res­
ponde al objeto de Henar el vacío que se nota de una preparación cali­
í ica,da para los jóvenes que no desean ni hacer una mera cultura des­
imeresada ni .cominuar estudios supeiores, y para quienes, por tanto, se
dOre la perspectiva de las actividades comerciales y mismo industriales.
- Los cursos se desarrollarán en {ores ahas. - Su programación ten­
drán que responder a un¡:loble obj-eto : El especial por-opio y de una
cultura gcneral. Se exigirá ingreso con un programa de 6~ año es­
colar.

.::j'ee'lOll D. -: Cultura artlstlca. - Responde al propósito de una
cultura ética y de estética espiritual - si así puede decir.se. - Com­
prenckrá principalmente ,cursil1os prácticos de música, canto, dibujo
artístico, eugenesia, historia del arte, referentemente a música, pintu­
.ra, escultura y arquitectura, trabajos manuales (modelado en yeso,
arcilla, cera, hierro, madera y alam:bre ). - A fin de no perturbar el
desarrollo normal die hs otras Secciones, - ésta discipiina será dada
en las horas de la noche, - pues se enrien,de de verdadera conveniencia
social darla al mayor número posibl·e de jóvenes de todas condiciones.
- La mscripción en -ella será libre y Í<!Jcultativa para los alumnos re­
glamentados. - Su programación se hará de suerte que pueda de~­

arrollarse ¡en el aleo liceal para lo que se usará,en cuanto Íuera perti­
mnte,el procedimiento de conferencias ilustradas en la panta1]a C1l1e­
111dtográfica, propagandas por radio, desarrolladas en los propios ÑIu­
spos v otros análogs.

Tal es el plan. - Faltaria el programa por materias para cada una
de las Secciones..- Al respecto entiendo que habría suma convenien­
cia en una consulta a los se¡"ores pl'Ofesores de cada matería para ,cono-
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cer las modificaciones que juzgaran necesarias introducir para su me­
jor desarrollo !{ aprovechamiento.

De nuestra parte nos Jimitaremo,s a señalar una inconveniencia
importante que hoy existe en la colocación de ciertas materias.

Así, no creo factible la fácil y acertada comprensión de los fenó­
menos de fisiología sin un previo conocimiento de física yde química y
menos todavia de mineralogia y geología. - Pensamos qu~ debe pr'Ü­
curarse ia mayor correlación y coordinación posibles.

Cursos preparatO'rios. - En su referencia, p'ensamos que están
absolutámentc precisos de revisión, - Desde luego para colocarlos en
una mayor re'ación ,con los secundarios correspondientes evitándose el
salto desproporcionado que es opinión general del profesorado - ac­
tualmente existe, por lo menos en mucha parte. - Además, creemos de
necesi,cau consultar a los Consej'os de las diversas Facultades respecto
al cual considerarían el mejor programa para cada uno. - En este as­
pecto necordaré que ya así se resolvió hacál0 por eP Consejo, a moción
del que suscribe, por intermedio ;de sus respectivos delegados en él. ­
Sería del caso, tal vez, recomendar su ejecución.

Ha sido mi objeto, Honorable Consejo, contribuir con mi muy
modesta y poso autorizada opinión al problema que se está delucidando;
acaso alguna idea sea aprovechable.

( Firm..ado ) ALEJANDRO LAMAS.

Por el Parlamento:: Liceos en Campaña.

En nuestro último número publicamos el proyecto sobre creación
de nuevos Liceos en Campaña, tal como qUiedó aprobado por el S'ena­
do. Como este organismo introdujo cambios en el proyecto primitivo,
fué .considerado nuevamente por la Cámara de Representantes, qUie,
previo un extenso debate, lo sancionó definitivamente sin modificación
alguna.

No podemos menos que :expresar nuestra satisfacción por ·el tex­
¡f.o legal, pues respeta la autonomía de la Universidad por la que siem­
hemos bregado y que consideramos indispensable para su buena marcha.

El Consejo Nacional de Administración ya puso el cúmplase
a la Jey referida que llena una sentida necesidad de nuestra Campaña.
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BIBLIOGRAFIA
LA dURISDICmON DEL PLATA, por Luis Baumgartner.

La prDducción nacional de obras de derecho es tan escasa que cual­
quier obra de poco relieve consigue de inmediato verdadera resonancia.

Esa circunstancia, explica la benévola acogida que el roro ha dispen­
sado a meras traducciones o a lo sumo discretísimos arreglos de Dbras fran­
cesas o italianas que en cada página delatan su origen extranjero y su
inaplicabilidad a nuestro medio. Con semejante precedente juzgue el lec­
LO,' el asombro de todos, cuando nuestra incipiente literatura juridica se
enriqueció a mediados del pasado año con el completo y sólido 8studio del
doctor Luis lVI. Baumgartner sobre" La jurisdicción del Plata ".

De todas las cuestiones ele derecho que arecta;t principalmente al Uru­
guay, la que ha preocupado al doctor Baumgartner. y la feliz y definitiva­
mente resueita de los límites con el Brasil han sido los de mayor transcen­
dencia e importancia.

Hace ya muchos años que el doctor Agustín de Vedia, trató en un bien
escrito libro " del más hondo, del más grave, del único, podr[a decirse, de
lluestros problemas internacionales ", según lo expresa con pl'Ono acierto el
actual asesor de la Liga de las Naciones, doctor Juan Antonio Buera. ­
Después de la obra recordada, y de los numerosos comentarios que suscitó,
poco se ha hecho para continuar la ruta emprendida.

Se dice, y parece qne con bastante rundamento, que en la ramosa sesión
secreta donde nuestro país rompió l·as relaciones diplomáticas con Alema­
nia "sin ningún agravio par~icular que vindicar, sin orensa dir,,,cül que
reprimir ." se trató de la jurisdicción sobre las aguas del Rio de la Plata,
mudo testigo de más de un agravio a nuestra soberanía y de más de Uil in­
sulto al pabellón por parte de las potencias enemigas de Alemania. Pero
ésta se hall2.ba lejos, se encontraba cercada por sus poderosos adve:·"arios.
y la orientación de la política internacional nos obligaba a seguh·. siquiera
como asociados, a las potencias aliadas. Allende el Rio, el gobernante de
la otra nacióu interesada en el dominio del mar dulce, hacia oividar las
ofensas del pasado cou la promesa, lealmente cumplida después, hecha al
embajador uruguayo, doctor Gabriel Tena, de respetar en absoiuto la so­
berania luuguaya y de abstenerse de toda intervención directa o indire'~ta

en la política interna de esta República. Nos parece que el mismo espiritu
de justícia y equidad internacional que inspiró al presidente argentino, en
Sllsca tegóricas palabras de 1916 y en su correctísima actitud posterior. hizo
que don Hipólito Irigoyen resistiese sugestiones extrañas y mantuviese a la
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nación hermana totalmente al margen, de las cuestiones provocadas por la
espant01'a catástrofe mundial.

La apuntada prescindencia de la Argentina en la guerra europea, dis­
minuye muy mucho la importancia de lo tra~ado en nuestro cuerpo legisla­
tivo sobre la jurisdicción del Plata, en la ocasión antedicha, pero siempre es
de lamentar que los politicos o la diplomacia, u los dos juntos, no hayan
todavia descorrido el velo de la famosa sesión secreta.

La gravedad de la cuestión no arredró al doctor Baumgartner quien
en sus épocas de estudiante, se perfiló como una autoridad en la materia:

Algunos años después, el laborioso estudiante, convertido en pro­
fesional y en magistrado, después de obtener resonantes triunfos
literarios, con su bello tomo de versos, " La Primera Piedra"
y un ameno opúsculo histórico. "Dos Amaneceres" aborda nueva­
mente el estudio del intrincado asunto juridico internacional, y en la
ciudad de Minas, pese a las dificultades que toda ciudad del interior opo­
ne, sin quererlo, a la tarea intelectiva, publicó su obra, en nutrido volumen,
esmeradamente impreso, dicho sea de paso, por tratarse de un detalle no
desprecia ble.

En el primer capitulo, el autor arriba con el ingeniero Carlos A. Aro­
cena, a la conclusión: "el Plata es un "estuario'" tanto en su parte
superior de régimen netamente fluvial, como en su parte inferior " barra
marina de dos grandes ríos ".

Demuéstrase en el segundo capítulo que las doctrinas zeballistas son de
reciente confección y que, si geográficamente se llega a demostrar que la
línea media debe dividir las aguas entre los dos paises ribereños, desde el
punto de vista histórico es forzoso Ilegal' a la misma conclusión. Un cúmulo
de citas de autores antiguos y modernos, avalora esta parte de la obra.
En un punto discrepamos con el doctor Baumgartner: éste crée que en los
prolegómenos del movimiento emancipador, sólo Buenos Aires y no Monte­
video, abrigaba intenciones separatistas. Si existieron tales intenciones,
creemos firmemente que fué en Montevideo, porque la capital del virreina­
to pretendía seguir siéndolo en el nuevo régimen y poco le preocupaba una
metrópoli alejada y distraída POI' su guerra con Napoleón. Montevideo, en
cambio, temía más que al amo ultramarino, al amo ultra fluvial contra

qU'ien ,había conquistado en 1808 la "independencia gubernativa '''o
Un imparcia y juicioso resumen del debate sobre la verdadera fecha

de nuestra independencia ocupa el tercer capítulo. No es la presente nota
bibliogrfufica el lugar oportuno para emitir en "letras de molde" la opi­
nión que profesamos al respecto, pero no podemos privarnos del placer de
transcribir una frase felicísima de Juan Valera que, sin duda por perte­
necer a un discurso académico y literario, no ha preocupado a los historia­
dores americanos:

" El despertar colectivo de una nacionalidad,. .. es un fenómeno mis­
" terioso, un hecho que pasa sin que tenga conciencia de él, ni mucho me­
" nos le observe, el mismo por quién pasa; así como no hay individuo que,
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" por mucha atención y por grandes esfuerzos qu'e emplee, pueda ni siquie­
" ra percibir el momento singular, el tránsito tenebrosamente inexplorado
" del sueño a la vigilia o de la vigilia al sueño ".

Cualquier f,echa que se adopte para fijar la verdadera independencia
de la ex Provincia Oriental y ex Provincia Cisplatina es impotente para
privar de significado jurídico a la convención de 1828, en la cual, según
Baumgartner y sus mentores en este trance Pablo Blanco Acevedo y José
G. Antuña, aquella provincia estaba representada por los mismos plenipo­
tenciarios que llevaban la representación de la comunidad de las provincias
hermanas. Mediante la citada convención la tierra de Artigas adquirió
(o recobró) su puesto en el concierto internacional y fué, o volvió a ser, un
estado soberano con derechos y obligaciones.

Pues bien, sostiene y demuestra el doctor Baumgartner que la célebre
convención no tiene cláusula que niegue, disminuya o roce la cuestión juris­
diccional sobre el Plata. Y continuando el desarrollo histórico del proble­
ma a través de casi un sglo de vida independiente y de relaciones interna­
cionales, llega el autor a probarnos que la tradición corrobora invariable­
mente su tesis. Este argumento deducido de la costumbre inalterada es de
gran valor cuando se trata de nacionalidades como la Uruguaya y la Ar­
gentina cuyo orígen histórico es sobremanera enmarañado, y cuando las
glorias y penas comunes borran o esfuman los limites espirituales que for­
jó la Providencia.

Dentro de la tradición, hasta Zeballos el "imperialista" de floridos re­
cuerdos, cae en el renuncio de reconocer los derechos intangibles del Uru­
guay. Opiniones de ilustres argentinos y citas de autoridades 'europeas so­
bre doctrina pura, abundan en este capitulo, uno de los más amenos e inte­
resantes del libro.

Con la teoria del ing. Emilio Mitre el autor se muestra, a nuestro jui­
cio, demasiado benigno. Esa doctrina pretende basarse en la Geología y en
la Geografí"l Física y su exposición está llena de los vocablos "utilidad ",
" interés" y "necesidad". Se trata, por consiguiente, de una forma de
imperialismo más o menos disimulado al cual se pretende dar cariz cientí­
fico. Mitre es partidario del dominio argentino sobre el Plata, no por­
que este río se convertirá con el tiempo en tierra firme, que accederá a su
país sino porque es útil, conveniente y en cierto sentido necesario, para la
Argentina el ejerCicio de su soberanía sobre aguas uruguayas o neutrales.
También Bartolomé Mitre pintaba a Artigas como un bandolero, porque no
convenía al plan de sus historias novelescas que aparecie'se el fundador de
nnestra l1acionalidad convertido en el único paladin de la democracia y del
federalismo en esta parte de Sud América.

Mayor interés científico y jurídico, presenta la doctrina de las "bahías
histórieas", objeto del capítulo siguiente. Para rechazarla le basta al doc­
tor Baumgartner sentar una premisa indestructible. "El Plata no cabe
dentro de la clasificación de "bahía histórica", por la sencilla razón de no
ser dicho accidente geográfico, "una bahía". Recházase así en forma ile-
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vantable, la dictrina de Drago, que tuvo su resonancia en un conflicto eu­
ropeo.

La intervención de Inglaterra en el problema jurisdiccional absorbe al­
gunas páginas del capítulo que someramente analizamos. Inglaterra sostuvo
en 1908, con motivo de la detención de un barco lobero, que la sobera­
nía Uruguaya no se extendía más allá de tres millas de la costa. El autor
menciona algunas conversaciones diplomáticas sobre el tópico y termina re­
cogiendo de don Antonio Bachini (Ministro Uruguayo en Londres), la
versión de que la Gran Bretaña" reconocera de buen grado la jurisdicción
fluvial del Plata ", y que ~reia conveniente un acuerdo previo entre los
países ribereños. Iniciadas las gestiones para llegar a este fin, se paraliza­
~on sin adquirir mayor trascendencia.

Descartadas las doctrinas cuya vestidura científica, real o aparente,
Jretende suplir las injusticias de sus conclusiones, queda el autor lo mis­
UD que al principio de su obra, frente a un problema difícil y, bajo todos
les conceptos, excepcional.

Un escritor argentino, dió a la publicidad la versión ele que Il'uestro
pds "tuvo .el propósito de someter a la primera asamblea ele la Sociedad
de las Naciones el pleito pendiente so bre las aguas limítrofes cou la Argen­
tira, y que a la cancillería de esta nación le bastó insinuar el proyecto ele so­
meter a la mencionada Asamblea la cuestión de las Islas Malvinas, para que
la liplomacia uruguaya recibiera de las potencias asociadas el prudente con­
sejl de callar. Indudablemente que en un anecdotario internacional, cabría
inchír el relato del señor Moreno Quintana, pero tiene razón el doctor
Ba1lllgartner, cuando se resiste a creer tan risueña ocurrencia.

A renglón seguido se analiza, con el auxilio de sesudos artículos pe­
riodsticos, cartas y telegramas, el protocolo Ramírez - Sáenz Peña, la cola­
baralión en el mismo de don Domingo Lamas, y la actividad del entonces
Miniitro de Relaciones Exteriores uruguayo, don Antonio Bachini. A Dro­
pósitJ de este conspícuo personaje político, por qliiensiente el autor no
ocultlda simpatía, repite lo afirmado en su conferencia de estudiante: su
gestHn fué siempre independiente de la Cancillería Brasileña de la cual
"monvos que sería impertinencia mentar aquí", tenían elistanciada a la

nuestn. Aunque el libro mencionado en estas líneas invoca en prueba de
su no'eeloso aserto la falta de comunicaciones o notas cambiadas entre am­
bas. clurante el Ministerio Bachini, cuesta admitir que el célebre tratado
ele fecla 30 de 1909 no tuvo la eficacia suficiente para elisipar toela som­
bra qUl el futuro interpusiese entre las Altas Partes Contratantes. El monu­
mento a Río Branco, símbolo de la Justicia Americana, habla todavía con
sus mUlos mármoles de la concordia internacional que tuvo en el político
brasileño un apóstol decidido y realizador.

"No puede pedirse un documento más anodino ", escribió el doctor
Luis AUerto de Herrera, con respecto al protocolo antes mencionado, y Ba­
chini reconoce que ese convenio "sin mayores alcances juríidicos" obtuvo
la inmediata reanudación de las buenas relaciones oficiales entre los dos
países, pErturbadas por las" extrañas teorías" de Estanislao ESE Zeballos
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eomo 10 llamó festivamente un periodista uruguayo, eon aplauso de la sensa­
ta opinión pública argentina.

Coneeptúa el doetor Baumgartner que existe injustic.ia en reputar
" anodino" un protoeolo que serenó el ambiente turbado por la prédiea
alarmista, y que prepara la definitiva terminaeión de la "litis" interna­
c.ional.

Ni el arbitraje euya simple proposieión le pareeía a Bachini de graves
riesgos, y que asustaba a los argentinos (a los politicos, no a nuestros ver­
daderos hermanos) p,ues Emilio Mitre llegó a deeir: "si fuéramos a un
arbitraje eon estos anteeedentes, saldríamos luc.idos. Nos veriamos derro­
tadoshasta eon nuestras propias memorias ofic.iales "; ni el protoeolo, bal­
sa de aeeite en el mar agitado de las rivalidades y deseonfianzas, darian
la anhelada soluc.ión del conflic.to latente yamenudo, exteriorizado en des·
agradables ineideneias.

El doetor Baumgartner se deelara partidario de la adopeión de "]¡

línea media ", el más práetieo y conforme a derecho de todos los sistema>
preeonizados: reehaza, por con'siguiente, el thalweg, sostenible sin agravb
para nuestra soberanía, pero falto de prec.isión, y, hasta de existeneia ciel­
tifiea diseutible, según se eonstató en uno de los anteriores eapítulos ful
libro.

El apéndice del mismo, se oeupa de Martín Garcia. La historia le
nuestras Islas contiene páginas euriosas y dignas de recordarse. Nuestros
islotes, porque ninguno tiene la extensión sufic.iente para llamarlo i!la,
compensan su falta de extensión con anteeedentes que envidia más de un
respetable Arehipiélago.

Deseartada la Isla de Lo bos, conocida en todo el mundo por la Iiel,
aceite, Ate., de los anfibios que le dan nombre, tenemos: la Isla de Flcres.
con el faro que absorbe la vida eeonómica durante la denominación pcrtu­

guesa y es motivo de importantísimas, si bien muy seer!tas,
canversaciones durante los dos últimos años de la guerra europea (l!lfl­
1918); la Isla de Ratas o Libertad, en plena bahía de Montevideo, a'ren­
d:¡da al Reino de Italia para el estableeimiento de una estación carbcnera
y fortifieada (1864) ; dentro de la misma bahía el minúseulo islote del Biz­

cochero, llamado también del Mochuelo, con su mina de manganeso. bien
explotada lustros atrás, y enajenada a particulares eon infracción le la
ley; (Estudio legal de las propiedades cercanas a la Bahía de MOltevi­
deo, por el doctor Andrés Lerena, páginas 244 y 371); la mayor te las
Islas de Castillos, eonocida por Isla del Marco, a causa del blanco mcnolito
que se yergue en su centro a 32 metros de altura, presenció las drarráticas
inc.idencias .de la captura del barco lobero a que hicimos mención líneas
arriba; varias de las islas sitas en las costas del Departamento de Cblonia,
cedi das para la explotaeión de piedra y arena, con su " na tural " eonJecuen­

cía de pleitos y de reclamaciones administrativas; y, para ce­
rrar la serie "dignamente ", reeordaremos la Isla de Gorriri, que
después de ser teatro de varios episodios durante las invasio­
nes Inglesas y las guerras de la Independencia, mereeió en 1892 El honor
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de que la Junta Económico Administrativa de Maldonado, autorizara en ella
l:l formación de un cemente:'io para los marinos norteamericanos faliecidos
en viaje a esas latitudes. Felizmente, el Poder Ejecutivo, revocó esa des­
atinada resolución del Municipio de Maldonado, y la isla no tuvo ni cemen­
terio yankee, ni cuidadores civiles o militares del mismo, ni se acuñaron
las águilas con el escudo de los Estados Unidos para el pago de los derechos
funerarios.

La suerte del peñón, conocido por Isla de Martín Garcia, señala la cú­
pula de nuestra mala venturanza insular. Cuando redactábamos las prime­
ras cuartillas de esta modesta critica, nos llegó la noticia de que se encon­
traba en exhibición una hermosa marina de Roberto Castellanos, sobre 81
asalto y toma de la isla por la escuadra franco - uruguaya en 1838. La tola
e~ soberbia, pero despierta ideas muy tristes. La canción española que nie­
ga al Mediterráneo el titulo de mar, mientras no salga de su seno y ani­
quile el pedazo de tierra hispánica que detenta el Leopardo Inglés, debía te­
ner su eco en nuestras musas hasta que las varoniles voces de los payadores,
despierten lo's ánimos dormidos, interin una bandera bicolor y hermana,
peroqne no es la nuestra, flamea a escasos hectómetros de la costa uruguaya.

Durante la presidencia del ing. don José Sen'ato, tanto la cuestión de
las aguas del Río de la Plata como lo relativo a la Isla de Martín García,
estuvieron a punto de solucionarse a entera satisfacción de los dos países
interesados.

Partió la iniciativa del presidente uruguayo, quien remitió al manda­
tario argentino un excelente y equitativo anteproyecto que fué contestado
con otro anteproyecto, cuya principal falla radicaba en la divisoria para el
Plata superior. Esta circunstancia hizo entrar las negociaciones en un
"impasse ".

Dos años más tarde se reanudaron las tratativas de acuerdo con moti­
1"0 de los preparativos de una visita del presidente uruguayo a Buenos Aires
que era hasta anhelada por el sentimiento republicano y democrático argen­
tino, algo alarmado por los homenajes tributados a los príncipes de Pia­
monte y de Gales. La situa-:ión política interna de nuestro paí's era dema­
siado difícil para que el primer mandatario realizara una visita de pura
cortesía, y, contemplando úllícamente los supremos intereses de la Nación,
dejó entrever el ing. Serratc, que sólo abandonaría el territorio de la Repú­
blica para finiquitar la cuestión de las aguas. Se produjo, entonces, un nue­
vo cambio de anteproyectos, y la nueva propuesta argentina pareció a los
uruguayos, todavía menos acepta ble que la anterior.

Aunque no se llegó a nada definitivo, se puede asegurar que, las nego­
ciaciones seguidas por el Gobierno del ing. Serrato importan para el Uru­
guay un verdadero progreso sobre las anteriormente habidas, por cuanto
ímplican por parte de la Argentína un príncipio de reconocimiento de
nuestros derechos h¡'stóricos, hasta entonces desconocidos por los hOlll­
bres de allende el Plata.

Constituyen, pués, las gestiones de arreglo hechas por el ex - presiden­
te Serrato nno de los mayores aciertos de su correcto gobierno, y es justo
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recordarla's en esta somera síntesis de las cuestiones que con ellas se preten­
dió solUCIOnar.

Para completar esta reseña, Que por referirse a sucesos recientes no
podemos llamar histórica, debemos decir dos palabras sobre el decreto de
Abril 17 de 1925, refrenclado por los ministros de Relaciones Exteriores,
doctor Blanco Acevedo y Guerra y Marina, general Bazzano: El decreto de
nuestro Gobierno adopta el " Reglamento Especial" sobre navegación en el
Canal de Punta de ludio, - pero los fundamentos, notables por su claridad
y precisión dejan bien sentado que el Canal" se interna en aguas urugua­
yas, que ambos paises ribereños mantienen de acuerdo las profundidades
requeridas por la navegación, y que medió un cambio de ideas para que el
Uruguay adoptase una reglamentación sobre la "zona del Canal que se
e'lcuentra dentro de su jurisdicción ".

Indudablemente el decreto extractado, por su oportunidad y solid'?z,
constituye un digno coronamiento de la política internacional desarrollada
por la República, durante la presidencia del Ing. don José Sen·ato.

Descartadas las incidencias que acabamos de reseñar la ojeada his­
tórica del doctor Bumgartner sobre el borrascoso pasado de la Isla, es COll'­
pieta y exacta, Mediante ella consigue demostrar, y los últimos aconteci­
mientos lo confirman, Que los tratados internacionales en nada perjudican
nuestros derechos y concluye enérgicamente diciendD: "aunque la Isla
haya perdido su importancia del punto de vista militar, no por eso debe­
mos olvidar que la Isla es un pedazo de tierra Uruguaya ... ".

Razón le sobra al autor para expresarse en tales términos. Cuando la
ley del más fuerte en 1S,52 arrebató a sus legítimos' dueños la rocosa isla.
su jefe, el bravo comandante Timoteo Domínguez, tronchó el asta que sus­
tentaba el pabellón de las nueve franjas y lanzó al rostro del injusto inva­
sor el fuego de sus palabras: "la Bandera Oriental no se entrega ni se
arria ".

En las esferas intelectuales del debate jurídico, de la polémica socio­
lógica, de la política internacional, debe ser también una verdad inconcusa
la expresión del último y bizarro jefe uruguayo de la isla usurpada. Para
llegar a ese fin, impuesto por la dignidad nacional, y por un bien entendido
patriotismo, es necesaria una labor tesonera, inteligente y firme. Y esto Que
decimos respecto a un árido islote del Río de la Plata, ca be decirlo, aún
con mayor razón, respecto a todos los tópicos relacionados con el estuario
y sus afluyentes.

El doctor Baumgartner ha vuelto a la lid, después de una reposada
y detenida revisión de sus estudios sobre el problema jurisdiccional. La bi­
bliografía nacional, no muy rica; la extranjera; los archivos inéditos.
las carta", y documentol'; particulares, las confidencias diplomáticas, las insi­
nuaciones políticas, todo cuanto se ha escrito, dicho o pensado sobre el "mar
dulce", encontró cabida en las sensatas páginas del joven autor, y la distri­
bución de la vasta materia en bien cortados capítulos, demuestra, además
de] dominio señorial sobre la materia, un método excelente que honraría

a cualquier jurista e historíador de merecido renombre. Es, por consiguíen-
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Eustaquio Tomé.

LA CONSTITUCION DE 1830 T LA INDEPENDENCIA NACIONAL

por Carlos Travieso.

te, un acto de estricta justicia, aplaudir el esfuerzo desplegado por el doc­
tor Luis M. Baumgartner, y recomendar la lectura y la meditación de su
libro, a cuantos se interesan por el porvenir de la República.

t &A44WA$4

El profesor doctor don Carlos Travieso, uno de los más fervorosos
cultores de nuestro pasado histórico, que ha dedicado largos esfuerzos
a su estudio, compulsando dooumentos, aclarando puntos controverti­
dos, haciendo revivir las figuras de los, forjadores de la Patria, acaba de
publicar un opúsculo con el título del epígrafe donde ha reunido ar­
tículos ya publicados en diarios y revistas "con el fin - dice - de su
" mayor divulgación, e inducido, además, por la oportunidad y el in­
" terés del tema qlue los ha motivado : La Constitución de r830 y la
" Independencia Nacional".

Trabajo sólido, meditado, claro exponente de su dominio en la ma­
teria, tiende a demostrar - Y. en nuestro sentir, lo logra ampliamente
- que el r8 de Julio de r830 se'"iala el día del nacimiento de la naciona­
lidad oriental. Enmtmera los hechos, los analiza, los confronta con la
doctrina de los más modernos tratadistas, como Carré de Malberg, de­
duce de ellos las consecuencias naturales, ,lógicas - en ningún momento
sus argumentos son forzados - y llega a la conclusión siguiente: "La
" nación se consti'uyó cabalmente, se dió su Constitución, el r8 de
" Jl1.1'lio de r830 ; y aunque nos agredió Rosas, desde el año r832, pro­
" cedimos y obramos y nos hicimos reslletar por él como una nación
" soberana que éramos desde aquella Constitución. Y desde r830, pero
" sólo de r830 somos una entidad independiente, por el hecho de la
" Constitución. Entonces nacimos, y los cien años de nuestra vida de
" nación 's'e cumplen el r8 de Julio de r930. La existencia nos la dió esa
" Constitución de r830 forjada por los orientales ; y el1a hasta nos dió
" la primera declaratoria, nítida y sin reatos, de la independencia na­
" cional, cuando expresó en su artículo 2? que el Estado Oriental del
" Urugmay, .C es y será siempre libre e independiente de todo poder
" extranjero", declaración, por los demás, innecesaria. porque bastaba
" el hecho de la pronmlgación de la Constitución, toda ella plasmada
" según el artículo 4? de la misma, que dijo: "La soberanía en toda
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" su plenitud exiiste radicalmente en la Nación ". Una nación que es so­
" berana no admite poder alguno sübreella". (Pág. 17).

"Tal es el sigl1Ítficado del 18 de Julio de r830. Cualesquiera que
" sean la importancia y trascendencia de los hechos que lo precedie­
" ron, eS'e es el día del nacimiento de nuestra nadonaJidad. No en bal­
" de esa fecha, indi,scutida, era la única, de nuestros fastos históricos,
" que celebraban los contemporáneos de la época de la independencia
" y de las generadones que inmediatamente la subsiguieroll (ver ley
" del I7 de Mayo de 1834) (Pág. 20)" .. No en balde don José
" Ellauri, principal redactor de la Constitución, en su discurso de miem­
" bro informante de la Comisi,ón de ConSftitución y Legislación, llamó
" a ese día ( se refiere al 18 de Julio de 1830) el día grande de nuestra
" Nación". (Pág. 29 ).

La publicación que comentamos será ·utilizada co,n provecho, pOr
todos los que se interesen en los problemas que plantea el origen del
Estado Oriental.

P. D. B.

HISTORIA DE LA ClYILlZACION IBERICA, de Ollvelra Martlns.

1JO muy bien Amiel: ., L 'action c' est de la pensé::: épais
sie" - pensa:mierY'o condensado. ]'vTucho antes' del famoso

moralista suizo, ya había invntado e pueblo portugués un concepto no
menos profundo que el enunciado por aquel y más bello en su forma:
.. Palabra fuera de la boca, es piedra fuera de la mano ".

La piedra qu'e: a¡'roja la mano puede matar sin querer. Pero no
solo hay las piedras que matan: hay también las que construyen, le­
vantando las casas nuevas v rdorzando o ampliando las antiguas.

., Al principio era el Verbo", dijo el EvangeJi'sta, fijando para la
eternidad el poder creador de la palabra. Pero no siempre aquellos que
hablan o escriben pr·evén los últimos efectos de sus propia palabras.
y puede acontecer que aquello que se: dice con intención sincera de re­
formar y c0119tl'ilrír, destruya y no deje nada en lugar eLe las ruinas. Los
que hablaron, al ver, entonces, el resultado de sus :escritos o discursos,
desearían retroceder. Pero cuando la piedra parte, sigue su destino.
.. Palabra fuera de la boca es piedra fuera de la mano! "oo.

Freischutz - el cazador poseído del demonio, tenía en su poder,
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por dádiva de éste, siete bajas maglcas que man, a través de las mayo­
l-esdistancias, a herir y matar a quien 161 tirador quisiese. Pero una de
esas siet:e balas ,solo obecliecería al diablo, y el mismo Freischutz no sabía
caal era y cuales serían sus ef,ecto.s, fatales para le que le era más que­
~jdo y pnecioso. Asi también existe, en todo lo que se dice o escribe,
una parte divina, que crea y renueva, y otra diabólica, para cuyas des­
trucciones no hay remedio. Y el mundo, que en su evolución permanen­
te es regido muchas veces por las ideas - fuerzas (palabras de vir­
tud .talismánica ), no eS sino una absurda mezcla de creaciones y rm­
nas, para cuya resultante misteriosa todos trabajamos sin saber que
hacemos.

De la misma palabra de Jesús resuLaron efectos que los más eii
caces apóstoles no previeron. Ya ha pasado casi milenio y medio desde
el año en que se acostumbraba datar la caída del Imperio Romano, y
aún hay muchos que no le perdonan al cristianismo la pérdida de la
civili/.aci,ón clásica. aunque sea muy cierto que a la Iglesia se debe prin­
cipal::nente el que se salvaran muchos de sus restos, Y en los doce años
que Ílan transcurrido desde que terminó la última gran guerra, nos­
otros, los más viejos, hemos asistido a la desaparición de otro mundo
antiguo en el que nacimos y nos criamos, y con el cual el de hoy se
parece poco.

*
* *

Pero les que quisieron la guerra europea, y adoctrinaron para ella
a las juv'~ntudes, no previeccxn tampoco, ni podían prever, la trayectoria
caprichúsa de la piedra que lanzaron con la mano. El Imperio austro­
húngaro hubiera sido la más pacífica de las naciones y no le habría
mandado a Serbia su ultimátum incendiario, si hubiese sabido que de
]hi iba a resultar su total ruina y su muerte. Como la bala del legen­
dario cazador furtivo, ese ultimátum ultimó, al cabo, a quienes lo ex­
pidieron.

*
* *

Una fatalidad parecida caracterizó la obra literaria, histórica, fi­
losó fica (1 crítica ele los graneles escritores portugueses de la escuela
naturalista del siglo XIX. Et;a de Queiros, J unqueiro, Oliveira Martins,
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Ramalho Ortigao, Antero de Quental. Fecundos y cOimunLcativos, to­
dos demolieron más de lo que querían; y todos o casi todos, se arre­
pinti.eron, antes de morir, de las ruinas que su palabra causara.

Notables emr,e todos ellos es, en este sentido, el caso de Oliveira
lVLaFtins, el autor de la "Historia de Portugal ", del "Portugal con­
temporáneo" y de la .. Historia de la civiJiza{:ión ibérica". En los dos
primeros de estos horas, Martinsdesacreditó ante la juvenmd de su
tiempo y de mi generación <Oc la elinastia nacional de Braganza, contribu­
yendo asi a formar la atmósfera colectiva que llevó al regicidio y a la
república. Sin embargo, poco antes de morir, fué ministro de don Car­
Ias 1, ,conv·encielo ele que la redelKión nacional estaba en e1 robusteci­
miento del poder real - ele ese mismo poder real de los Braganza,
que .sus libros habian minado y demclidoen sus fundamentos tradicio­
nales. Fielizmente para él, Oliveira Martins murió fatigado por el tra­
bajo, a los 49 años deeclad, y b'l,Sl.ante temprano para no ver muerto
,il rey cuyo cuerpo fué atravesado por balas que eran, realmente, las
palabras de sus Úbros transformados en acción y en plomo - pensa­
müento coagulado, condemado y perforante...

En compensación, la "Historia de la civilización ibérica ", a la
que hoy queremos referirnos especialmente, es un libro más construc­
tivo. Esta obra es aún clásica en la Península y ne puede faltar en nin­
gima biblioteca del Nuevo }'kUldo. Su gelleraJ1ización la prueba la re­
ciente traducción al inglés realizada bajeo 'los auspicios de la cátedra de
Est¡udios Hispánico,s de la Universidad de Oxford.

Editada por la .. Oxforcl University Press" con el título de
., A history of lberian civilizatión ", su tradución fué confiada al emi­
nente crítico y lusólogoseñor Aubrey F. G. Bel!. Lo acompaña Una lu­
cida introdución del traductor y un rápido pero significativo prefacio
de Salvador de Madariaga, I:n el que se lee lo siguÍ!ellte :

La "Historia de la civilización ibérica ", de Oliveira Martins, no
es la ú1tima' palabra sobre el asunto. La última palabra, en historia, no
se dice nunca, porque la historia tiene que s,er reescrita periódicamente
según el temperamento de l~ada nueva generación, para emplear la elo­
cnente expnesión del señor Aubrt:y Bel!. Pero ese libro es la primera
palabra sobre ti asunto. Por primera vez un ibérico enqlró a Iberia
como Iberia y enseñó al mundo le que el mundo recibió y puede espe-
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rar recibir aún de los pueblos de la península ibérica... Con d don pro­
fético que el traductor advierte en él, Oliveira Martins vió la verdad
que el mundo actual comienza a comprend~r, en gran parte por el ejem­
plo del Imperio Británico: que la unidad espiritual puede superponer­
se a la variedad política, dándok fuerza sin privarla de libertad ".

En o,ro punto de su prefacio destaca Madariaga el hecho de ser
Oliveira Martins un histor:ador intuitivo con el don de la visión. ha­
biendo vivido en una época que creía a pie juntillas en la ciencia. El
quería hacer historia cientifica, y la hacía con su temperamento. Pero
¿ qué es, al fin, la "historia ciéntífica ", sino la historia vista por el
temperamento científico, o, más bien, por "un" temperamento cien­
tifico.

Cierto es que en los ¡iempos que corren se cree muy poco en el al­
cance o en la ciencia de la historia "cientifica" ; cierto es también,
como dice Madariaga, que, cuandú Oliveira Martíns yerra o se engaña,
el elefecto está en sus métoelos cientificos, y no en su intención.

A este respecto será tal vez curioso comparar las conclusiones dE'
UI1 intuitivo ele nuestros dias con las de Oliveira Martins. Cuando éste
publicaba la primera edición ele su ¡, Historia ele la civilización ibérica"
en Lisboa, nacía a orillas del Báltico un niiio germano - eslavomongol
que después creció mucho, 'tanto fisica corno intelectualmente, y que se
llama Hermann Keyserling.

Confrontemos, pués, las conclusiones a que negaron, a medio si­
glo de distancia y por caminos opuestos, el intelectualista Oliveira Mar­
tins, aún creyente en la razón o en la ciencia objetiva, y el intuicionista
'e irracionalista conde de Keyserling, profeta amblllante, vidente y mago,
que en eicapíulo "Espa a" de su libro "Spektrum Europas" trató
el asunto ibérico con imágenes. con rasgos de caricatura, con compara­
ciones paradojales, con exageraciones a veces perturbadoras - para
llegar, al fin, casi a la misma profecía favorable sobre el futuro de Es­
paña y la Península.

Conclusión de Oliveira Martíns. hace cincuenta y un arlOS

"Cuando, a través de todas laSe crisis, en medio de los ambientes
más sistematicamente adversGs. observamos que 'E1 heroísmo peninsu­
lar ha sabido vencerlo todo con Sll indomable energía, somos llevados: a
creer que ,:; papel del apo;rolado de las futuras ideas está reservado a
aquellos que fueron los apóstoles ele ia antigua idea católica. La inde-



pendencia de los caractepes individuales y la nobleza del carácter co­
lectivo le dieron y le han de dar a España, cuando vuelvan sus áureos
tiempos" ese aspecto monumental y soberano que la distingue en el
mundo:

ConclUSIón reciente de Keyserling :

.. Todas las excelencias del español tienen sn raíz en el carácter.
l'\o es lo intelectual, pero es lo ético, el regulador de su vida. ¿ Y no es
mejor que así s'ea ? ¿ Será por ventura la innelectualidad 10 que princi­
palmente actúa en nosotro.s. ? ¿ No será más bi-en el instinto y la sangre
donde aún pueden fincaT los más seguros conductores? La substancia
hispánica puede, sin duda, encarnarse en d mundo moderno, y así lo
hará sin duda. Cuando se considera que pocos pueblos han sufrido lan­
tos cambios de raza como el de la península ibérica, uno se ve Ilevado
a preguntarse si, en último análisis, 1<1 substancia no permanece eter­
namente igual. España tiene importancia sobre todo para darle a Euro­
pa, tan amiga de C<Lmbiar, el ejemplo de lo suhstancial. Y es así también,
como substancia realizada, que España tiene en Europa un futuro nue­
vo. Espaüa está ya, indudablemente, ascendiendo. Y es muy signifiC<L­
tivo que su nueva ascensión haya comenzado de cuando se cerraba
.para otros la era de la fe en el progr-eso " ...

Todo esto es, sin embargo, dominio del futuro. Pero el presente ya
ha confirmado algunas de las previsiones del historiador portugués.
Después d'e él mucho se ha escrito sobre España, dentro y fuera de ella.
Los rasgos generales y las conclusiones de Martins siguen más o me­
nos en pie.

En el final de su libro decía él que "creía firme y hasta piamente
-en la reorganización de las naciones de Europa ", y el futuro, hoy pre­
sente, le está dando entera razón, con tantos y tan persistentes ensayos
de internacionalismo y tantas aspiraciones de unión europea.

Dijo más, el hi.storiador : .¡ No puede haber pensamiento sin Ór­
ganos ; no puede haber sociedades moralmente vivas, sin que pre·via­
mente vivan de un modo fisicamente próspero. Tócanos a nosotros
(a nosotro:s, los peninsular-es) aumentar nuestro peculio científico y
mejorar nuestra utilería industrial. Necesitamos ser tan ricos y tan
sabios como los mejores de Europa, no por que ese sea el fin de nues-
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tras ambiciones, sino porque, SI no conseguimos eso primero, jamás
podremos verlas realizadas".

La España de los últimos años viene siguiendo a la letra el conse­
jo de Oli~ira Martins, aumentando considerablemente su poder in­
dustrial efectivo y lanzando las bases, ,con grandes trabajos de inge­
niería, de un desarrollo aún mayor de la riqueza nacional.

En cuanto al aumento del peculio científico, la "necesidad de ser
tan sabios como los mejores de Europa ", también es notorio el esfuer­
zo enorme que han hecho las nuevas generaciones de España para in­
tegrarla culturalmenüe a Europa y hacer progresar en todos sentido"
la información y la creación científica y técni,ca.

Si es cierto que nadie es profeta en su tierra, de Oliveira Martins
podrá decir, por 10 menos, que fué profeta de su península.

La Misión de la Universidad

A. La Universidad consis:e ., primero y pOI' 10 pronto" en la en<;e­
ñanza s'1.1perior qLle debe recibir el hombre medio.

B. Hay que hacer del hombre medio, "ante todo", un hombre
culto -situarlo a Ja altura de los tiempos. - Por tanto, la funcién
" primaria y ,central" de, la Univers:dad es ,la enseñanza de las gran_
eles disciplinas culturales.

Estas son:

I.a Imagen física del mundo (FÍ!sica).
2.a Los temas fundamentales de la vida orgal1lca (Biología).
3.a El proceso histórico de la especie humana (Historia).
4.a La estructura y funcionamiento de la vida socia.'! (Sociología).
s.a El .plano del '1.1l1iverso (Filosofía).
C. Hay que 'hacer del hombre medio un buen profesional. Junto al

aprendizaje de la cultura. la Universidad le enseñará, por ,los proce­
dimientos inteí!'e.ctualmente más sobrios, inmediatos y eficaces, a ser un
buen médico, un buen juez, un buen profesor de Matemáticas o de
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Historia en U11 Instituto. Pero 10 especifico de laenseiíanza profesional
no aparecerá claro mientras no discutamos el lema.

D. No se ve razón ninguna d'ensa para que el hombre medio nece­
site ni deba ser un hombre científico. Consecuencia escandalosa: la
ciencia 'en su 'sen:tido propio, esto 'es, la investigación científica, no per­
tenece de una manera inmediata y constitutiva a las funciones ., pri­
marias" de la Universidad, ni tiene que ver ., scÍn más ni más " con ellas.
En que sentido, no obstante, la Universidad es inseparable de la cien­
cia, y por tanto, tiene que ,ser "también o además" investigación cien­
tífica, escosa que más' addate veremds.

No dudo de que exis:tan objeciones serías a mi tesis; pero antes de
que éstas lleguen se producirá la habitual erupción en el volkán de lu­
g:uescomunes que es todo hombre cuando habla de una cosa 'Sin haber
pensado antes en ella.

Este ;plan universitario supone en ie[ lector la benév()lla resolución
de no querer confundir tres cosas q·UJe son de sobra diferentes: la cul­
tura, ciencia y profesión intelectual. EvitemOlsI que todos Ilos gatos se
nos vuelvan pardos, porque ello acusaría en nosotros un inmoderado
apetito de noc:urnidad.

Ante todo, separemos profesión y :ciencia. Ciencia no es cualquier
cosa. No es ciencia comprarse un microscopio o barrer un laboratorio;
pero ., tampoco 10 es explicar o aprender el' contenido de una ciencia".
En su propio y auténtico sentido, ciencia elS solo investigación : plan­
tearse problemas, trabajar en resolverlos y negar a una solución. En
cuanto se ha arribado a ésta, todo 10 demás que con esa solución se
haga ya no les ciencia. Por eso no es ciencia aprender una ciencia ni en­
,:,eñada, como no ¡jo es usarla o aplicarla. Tal vez convenga - ya vere­
mo,s con que reservas-que el hOlTJ:bre encargado de enseñar una cien­
cia sea por su persona un cientíEco. Pero. en puro rigor no es necesario,
y de hecho 'ha habido y hay :formidables maestros <te ciencias que no
son inves'higadores, els decir, científicos. Basta con que .. sepan" su
ciencia. Pero -saber no .es investigar. Investigar es descubrir una ver­
dad, o su inverso, demostrar un error. Saber es simplemente enterarse
bien de esa verdad, poseerla una VlfZ hecha, lograda.

JOSÉ ORTEGA y GASSET.

ESTUDIO
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